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DIRECCION Y ADMINÍSTRACTON,
' PACÍEiVCU. 3.

y j PTT» / w r j ^ g ig r r y r P B w w ^ f T  t a g i c w i

Con disguslo é  indignación hemos sa ­
bido las iropelias y arbitrariedades de 
que ha sido objeto nuestro amigo D. An­
tonio Luis Carrion, ilustrado d irector de 
El Papel verde, periódico republicano, 
que se publica con gran aceptación en 
Málaga- Ni las protestas de su inocencia, 
n ie l mal estado de su salud, han sido 
causas bastantes á librar á nuestro amigo

de las iras del alcalde de A ntequera, te . 
niendo que sufrir incomunicado en una 
cárcel pública las consecuencias de una 
m aia'apreciacion de dicha autoridad.

-  Señor, hágam e su mercó el favor 
de espücarm c'lo que dice aquí.

— Pues qué, ¿no sabes tú  leer, 'L i­
berto?
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— SI señor: pero esto no lo entiendo. 
dí quizás su mercó tampoco.

— A ver, dam e, hom bre, que me has 
metido en curiosidad. Dice asi: Decreto. 
Art. 1 .“ Todos los mozos que, desde la 
quinta inmediata en adelante, seatí de­
clarados soldados.....

— Basta, señor, hasta. ¿Qué quiere 
decir eso?

— Pues hom bre, b en claro está. Que
todos los mozos que sean soldados en la 
quinta inmediata.....

— Bien, ¿y  qué quiere decir eso? ¿Qué 
quiere decir en la quinta mmediata?

— Ilom bre, en la quinta que se ha de 
echar.

—  ¡Ya! ¡Con que se vá á echar una 
quinta! Pues no lo entiendo.

— Pero hom bre, ¿qué tiene eso que 
entender?

— ¿Y quién ha dispuesto eso, señor?
— ¿Quién lo ha de disponer? D. Juan 

Priin. ^
— ¿Y  quien e.s ü .  Juan  Prim? ^
— ¿Quien lo ha de ser? El Ministro de 

la G uerra.
— ¿Y quiénes el M inisliode la Guerra? 

¿A que no lo sabe su  mercé?
— Déjame en paz, Liberto, que estás 

muy pesado. No lo sé , nó.
_ Pues yo se lo diré á su m ereé. El

Minislro de la Guerra es las lo r ie s ;  mas 
que las Corles, es España.

- ¿ E s tá s  loco, Liberto?
— No señor, nostram o: cuerdo y muy 

cuerdo. Quien está loco es el Ministro de 
la G uerra , al poner scincjanie decreto. 
¿Quién lo ha autorizado para  deQir que 
habrá 'qu iD tas en lo 8UoesivoT¿Quién le

ha dicho que las Córtes desestim arán la 
abolición de quintas, que les pide toda 
España? ¿Qué hará D. Juan Prim  de su 
decreto si las Córtes dicen m añana no 
hay quintas?

— Lo anulará.
— Pues bien; para no quedar tan en 

ridículo como quedará , si sucede asi. 
debería haber diebu: Art. 1.® 5 í  las 
Córtes decretasen que en lo sucesivo hu - 
biesequintas, los mozos, etc. -D ic h o  asi, 
ocultaría algún tanto su soberbia, y no 
se espondria á quedar m añana con un 
palmo de narices.

— Me parece que tienes razón, L ib e r ­
to. La redacción de ese decreto no está 
m editada.

Illaaiftesto-prograiiia
B orlióu ivo-O rlcan ista .

Españoles, m ucha oreja, 
y  escuchad á  un O rlcans, 
que en alas de su cariño 
os trae la felicidad.
Si es que queréis un monarca 
que tenga sandunga y sal, 
yo soy guapo, re trechero , 
y soy Borbon adem ás.
Yo he gastado mucho ;mucho! 
por veniros á m andar, 
y no es justo me dejeis 
disgustado ¡voto á San!
H acer feliz á la España 
es mi anhelo nada mas; 
y  lo que haré  para ello 
os referiré . Escuchad:
Suprim iré el presupuealu, 
desestancaré la sal;
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las contribuciones todas 
desde luego acabarán.
Todos sereis empleados 
de á velóle mil y  algo m ás.
Pondré iin alm acén en grande 
al que quiera com erciar; 
el clérigo será obispo, 
el soldado general, 
los escribieoies ministros, 
cada tonto un P resie Juan, 
y cien mil duros de reñ ía  
e\ que no sepa firm ar.
Daré novios á las ninas, 
vestidos á  las mamás, 
á  los golosos wagones 
de (urron y m az‘)pan, 
y á  cada español un coche 
donde pueda pasear.
Prohibiré el calor y el frió, 
botica y enferm edad; 
las cosechas serán buenas, 
y  no habrá  que trabajar.
L loverán jam ones, pavos,
Jerez, JJoDiilla y  Champan, 
y asi viviréis contemos 
en  am or y sania paz.
Con que asi, españoles m ’os, 
dejadm e á  mi gobernar 
y mandar á  vuestro  Antonio 
de Borbon y deO rleans.

Los señores Conchas vuelven á  p r e ­
sentarse sobre el tapete político. La for 
luna es que ya saben todos lo que valen 
los Conchas. Un Concha, mas otro Con­
cha, igual á una abnc)a.

Pues señor, se salvó el país. El Con­
sejo de regencia lo form arán: el duque 
de M adrid  (un Ionio); el infante D. Se­

bastian (un tuerto), y  el poeta C hesie.— 
¡Buenos tres pies para un bancol — A 
doña Isabel se le asignan 20  millones 
anuales.

Con el duque y el infante, 
y Chesie y doña Isabel, 
está arreglada la España 
y  no hay mas que apetecer.

Unos sevillanos arrancaron  dias pasa­
dos á un criado de M onipensier los bo­
lones que llevaba con las arm as de su 
am o.— Si esto hacen cou los bolones de 
los criados, ¿qué harían  cou la cabeza 
del amo?

Entre A yala y su familia 
veinte mi! duros nos cuestan.
— ¡Pobre España si tuviera 
muchas casas como esta.

El principe de Oldemburgo 
so presenta candidato.
— Retírale, OIdem burguilo, 
no busques tre sp ié s  al galo.

Al concluir el gobierno 
BU vida provisional, 
ofreció muchas reformas.
— Pregunto: ¿las cumplirá?

Cuando vota un empleado 
da la coDoieucia un recuerdo; 
pero mas que la conciencia 
puede siempre el presupuesto.

— Señor, señor, ya lo encontré.
— ¿Qué has encontrado, Uberlo? 
~ A l  gaditano.
— ¿Qué gaditano?
— Al m alagueño.
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'  . — ¿Qué malagueño?
- E l  que amelralló á Cádiz y á Má­

laga.
— ¿Es quizá el Caballero de (I- das?

..--Sí .ceüor; pero no es el Caballero 
de Rodas.

— Pues cnioDces, no sé á quien pue­
das haber encontrado.

—A ese. seiior, á ese; pero es e! caso 
que el Caballero do Rodas no es el Ca­
ballero de Rodas.

- M e  desesperas, L iberto, cuando' 
empiezas con esas contradicciones y  e?os 
misiei’ios. Esplícalo de una vez, ó dé­
jam e.

_ — Ha de saber su rnercé, señor, que 
si el padre  del general se llamaba Ca 
bollero y ia m adre Fernandez de Modas, 
el general deberá llam arse Caballero 
Fernandez de Rodas, y no Caballero de 
Modas. ¿Me enii.-iide su mercó abora?

— Ya, ya le entiendo, Liberto; y veo 
que, si efeclivameiue es como lo dices, 
llenes mucha razón, y el general fallará 
á  la ley si se firma y hace llam ar Caba­
llero de Rodas.

— 6^0 ie decía yo ú su m ercé que el 
general no era  un Caballero de' Modas, 
y que cuando mas seria  un Caballero 
Fernandczl

Si es cierto que ya ios neos 
se ván tirando o la calle, 
pido que Íes dén morcilla 
ó que les pongan bozales.

Ya no veo exposiiuras, 
ya no íinnaii ra., lirm antas,
¿en qué se ocupan ahora 
las Señoras ¡uripam as?

Que no conspiren los neos, 
liberalizar se rv i'e s , 
y que el pan e s té  barato , 
son tres cosas imposibles.

H , Cárlos ha contratado un em prés­
tito  de cuatro  millones de francos.—  
¡Viva el rum be! Con eso tiene ya para 
m anteuer á su  ejército  de cañamones Jo 
menos por quince dias.

Los E stad o s-ü n i‘,ros han comprado 
las coon ias dinam arquesas. Esto nos 
recuerda aquello de— 6’wanrfo las bar­
bas dinamarquesas teas pelar, échense 
las cubanas á remojar.

El Gobierno ha recibido de B arcelo­
na la noticia de que los carlistas se han 
echado ya al cam po .—Pues si están ya 
en la dehesa no hay que tem er á  la g u er­
ra civil; porque barrica (lena ú Dios 
alaba­

is. saben las Cortes la renuncia  que 
del cargo de Diputado ha hecho el D u­
que de la V ictoria.— Los dengues y me­
lindres del tal Duque se van pareciendo 
á ios de la dam a de la media alm endra. 
¡Y los aragoueses empeñados todavía en
resucitar á  un muerto!

C a r t a  d e  IL ib c rto  á  s u  p r i ­
m o  e l  C a rb o n e ro .

Q uerio  p rim o: voy á con tes ta r  á  la
luya pa decirle lo que pasa. Aquí esta- 
mos como en una balsa de agua súcia. 
Los destinos pocos y bien servios, por­
que ya nadie qule ser enipleao. Los con­
tratos públicos y  las operaciones de créí-
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lo , ventajosos. La contribución se cobra 
sin aprem ios ni ejecuciones. El p-esu- 
pueslo mú chiquito. El poder ej-.cuiivo 
anda á pié ó en coches propios, sin co 
eberos ni lacayos. El servicio público, 
al pelo. U ay mucha industria, mucho 
comercio, y sobre todo, m uchos negó 
dos y m uchos trabajos. El Tesoro y tus 
Cajas, apuntalaos. Mucho crédito , y po­
cas deudas. Esto es uuB elcn , primo. Los 
gordos los han reuunciao sus sueldos y 
viven de sus reu tas: porque has ó saber 
que lós lieneu mucha pri piedad 
La Milicia Nacional sigue en la gran pa 
rá. en Andalucía tenem os tós muchas 
arm as y mú giieuas. Yo me apu>.ié de 
los prim eros con mi am o; pero hoy es ei 
üia que loahia no uos hau dicho si sumos 
uacjouaies ó no lo s o m o s .-  S ah iás, pri 
mo, que el Sr. Prini es de los Guzma- 
nes: ei S r. Rom ero Üi liz, del Nuncio: el 
Sr. Ayala, de las M u:as; e! Sr. Topete, 
es hom bre al agua: y el Sr. Eiguero a se 
q u ie ja c e r  cuartos pa salir del d ia .— A 
Dios, primo: dale muchas memorias a) 
am a, y manda á tu primo Liberto.

Con ciento ochenta votos 
cargó el Gobierno: 

otros con muchos menos 
vau al inGerno.
Es buena cosa,

¡ellos GúD tantos votos 
y  yo sin botas!

Los que aspiran at trono 
pueden sentarse, 

porque estando de píe 
ván á cansarse.
Que de palacio

las cosas, ya se sabe 
que ván despacio.

La policía francesa h a  invadido las 
im prentas donde se hacían los periódicos 
El Genil y Ario  ledaciados
por ^ e sc flí/o m  de prof^■^ioD. Sin e m b a r­
go, ahora  han sido ellos ius pescados.

E IS r . Ministro de GccCia y Justicia 
conliesa que esta faltaudo á la ley , al 
perm itir que baya en España 600  con­
ventos de monjas, mas que ¡os que la 
ley perm ite. Esta oonfesiou y alarde de 
infracción de ley , no litoe  excusa en 
boca del S r. Ministro. Los Ministros d e ­
ben ser los prim eros a cumplir y hacer 
cum plir lo q-ie la ley manda.

El Sr. Oreuse ha pedido al Gobierno 
una nota de las gracias y empleos que 
han obtenido los Diputados, y de lodos 
ios empleos que se han conferido des ,e 
1 .“ de O ctubre.— Pues, como lo com i- 
ga, bieu puede el S r. Orense abrir un 
eslabiecimiunlo de sapos y culebras al 
por mayor.

Pai ece que al Sr. Viraila, d irector 
del saqueo d e 'la s  casas mas ricas de 
B arcelona, se le vá á conceder licencia 
para que vaya á  presidio, en busca de 1 ̂  
cuchara  que se dejó aüi Mviüada.

Se h a  p ieseütado á las Córles una 
exposición bastante original. Un carp in­
tero que está algo indispuesto cou la 
garlopa, el escoplo y m escofina, solicita 
de las Lórtes le den un einpleiilo: y co ­
mo no tiene p ro tectores, pide á ios D¡- 
pulados.que sean sus padrinos.
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Al dccrelo de am nisli», que iba á 
dar el Uobiei Do, le lia salido un no-vá- 
nillo, que le .impide sa lir  á la calle.

El recaudador de contribuciones de 
Castrojeriz lia sali<io trasquilado. Esto 
es: que en  vez de recib ir j>eso% duros, 
ha recibido/jciados y duros garrotazos. 
— Este sistem a no es nuevo, pero es de 
buen efecto.

Quítate de ese balcón, 
cara de Coburgo-G ota, 
que e re s  mas p n e la  y mas fea 
que el Caballero de Rodas.

F iguerola para hacienda 
y Ayala para u ltram ar 
DO valen en tre  los dos 
un dentón y  un calam ar.

Caro amigo; por servirte 
lo.s dos Cencerros te mando: 
que DO te se  olvide á tí 
m andarm e los cuatro  cuartos.

El Sr. Y inader tiene ya alquila­
da j a  sotana y el solideo para  p re ­
sentarse en tra je  de cerem onia el dia 
en que sea proclam ado su Rey C ár- 
los V il.

Empieza á  tom ar cuerpo y á ere- 
. ce r una candiddtura muclio mas acep ­
table que cuantas bnsla ahora han 
sonado. D. Nicolás María Rivero se­
ria  un létm itio medio en tre  los m o- 
nái'quicos y los republicanos, que a c a ­
so DO habría un partid» liberal que' 
lo rechazóse; en el supuesto se en- 
liemle de que las Corles acordasen la 
m onarquía. M ejor que Rivero m onar­

ca, seria Rivero presidente de la R e­
pública: pero si no puede se r esto, 
que sea aquello.

S r. Alarcoo: |C on que los repuhli- 
caoos desean los bienes ágenos!— Los 
que los desean son los que los po ­
seen ilegítimamente.

La presidenta de los banquetes m o­
nárquico-báquicos-portugueses sigue 
tensando sin novedad.

El Duque Anioiiio ha hecho á San. 
F ernando , si lo coloca e n s u  trono, la  
promesa de tres cargas ,d e  naranjas.

¡Constitución del Estado 
y Olózaga p .e s id en te l—
— Lo que de aquí salga bueno, 
que se me clave en ia frente.

Q uiere hacernos Isabel 
una visita en España. 
— L iberto, si se presenta, 
di que no estamos en casa.

■ le» H t i  c ~ ----- -
En tanto que yo gobierne 

(dicen que dice D. Prim) 
las milicias Andaluzas 
no han  de tener ni un fusil.

Se dice que Salusliano 
sostiene al de Portugal.
— El padrino y el ahijado 
son siem pre tal para  cual.

Señor ¿iio me ha dicho su mercó que 
decapitar es co rlar la cabeza? .

-  luslam enle , Liberto.
— Pues entonces la coulriliucion de­

capitación que quieren que paguemos es
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lo mismo fiuft decirüo? que nos dejemos 
degollar. ¿No es eso, uostramo?

— Tienes razón, Liberto. Una cosa 
m uy parecida.

— ¡Zaraza con las coniribueioaes que 
impone el Sr. Figuerola! ¡Así se re s is ­
ten lodos á pagarla!

Si ü lózaga y oíros tales 
bacen la constiiucion, 
pregunto yo ¿estos belenes 
tendrán  buena conclusión?

— No sé que le diga, Antón: 
tienes el hocico untado.. 
y á mi me falla un lechon.

Se aseaura que Isabel ha empeñado 
sus alhajas.— Si no ha empeñado mas 
que las suyas, imiavia le quedan las de
las iglesias.

Ed la Capilla de pa'acio habia una 
ímágen, cuyas Mgrimas eran preciosos 
brillan tes.— La virgen subsiste, pero las 
lágrimas han desaparecido.

Pues eso quiere decir, 
según imagino yo, 
que cuando se fué Isabel 
la V irgen se consoló.

Si las Córtes nos endosan 
un m onarca fantasmón,
¿cual rosario de la aurora? 
term inará la función?

— No sé que le diga, Antón: 
tienes el hocico untado, 
y á mi me falta un lechon.

El S r. Posada nc encuentra posada 
en ninguna parte . El Papa no lo rec i­
be. La Comisión del reglam ento no lo 
recibe. ¡Señores: ¿Dónde hay  posada 
para Posada?

A las Corles le ha salido un n u b ar­
rón O lozaguero.— Mas valia que‘ le h u ­
biera salido gangrena.

Las Córtes se empeñan en que no 
haya quintas: D. Juan en que las haya. 
¿Quién v e n c e rá ? -Y o  pongo por D. 
Juan; porque sobre ser do tos de c a r tu ­
chera en el canon, es tam bién de los 
üuzm ancs.

En el teatro de la Zarzuela de Madrid 
se ha estrenado un juguete titulado
gato goloso..... - ¿ S e r á  el protagouista
algún candidato á la corona de España?

Cuando pía el señor Pí, 
callan hasta los canarios.
¡Vaya un piquito de oro 
que tiene el tal diputado!

n FU m i1i
Cuando venga D . Fernando 

á quedarse con nosotros, 
le dir-ln los españoles; *
- Eres un Rey vir-lu-oso.

Venancio Ia admiración 
do Ocaña y do toda España.
Si Ocaña es puerto de pesca, 
esta es la  caña de,O caña.

En poder ejecutivo 
se ha convertido el Gobierno. 
— Siu gobierno y con poder, 
¡ahora si que estam os frescos!

El S r. D. Salustiano 
vendrá á  las Córtes muy pronto,
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porque hay  un refrao que dice 
que lo hueoo dura poco.

Un Diputado decia:
— yo quisiera votar eso: 
pero como com o .,.. ¡Como! 
¿Y entonces el presupuesto?

Dice un periódico que los estu­
diantes portugueses van ó m andar sus 
retratos á los estudiantes españoles, y 
que e>ios harón lo mismo cotr aque­
llos.— Pues entonces ya tenemos re a ­
lizada la unión ibérica. ¡Quién nos 
habia de decir que se lo deberiainos 
á  la fotografid!

El Sr. Asqueriiio continúa en 
estado iDiercsanic; esto es, em bara 
zado con ia memoria del cuarto  del 
cartero , y tim bre de los periódicos. 
¡Bueno fuera que después de tantas 
f a l tg is s e  presentase el aborto!

A lodo el mundo ha ofrecido 
!a coroM  el del borrego.
¿Qué ven en iHa los peces 
que no pican el anzuelo?

Unos tras otros, van lodos 
diciendo: Yo u'o la quiero. 
¿Sera al fin nuestra corona' 

’ para Nicolás Rivero?

El pobre de Monipensier 
a) com prender el camelo, 
dice iiflijldo y lloroso:
— Adius, corona y dinero.

S S n Iü ia .
El papel d e  los Borbones 

hace tiempo no está  en ju eg o ;
DO b.iy quien sostenga en  España 
el papel del Rey bolero; 
el de Aosta está mojado; 
el de O rleans poco m enos; 
el único que hay en alza 
es el Nicolás Rivero.

El tío Antonio, el uaranjero, ha es ta ­
blecido en Portugal uua comisión, dando 
dinero por letras, aurneutaudo las sus- 
criciones de los periódicos y com praudo 
redactores. T iene sucursales en Sevilla. 
.Radrid y otros puntos. Cumple re l ig io - 
s á m e n te ^  que ofrece, y ofrece no poco-

Los m ilitares que quieran 
cruces, fajas ó entorchados 
para serv ir en las huestes 
de l seráfico D. Garlos, 
que acudan á las agencias 
que se están organizando, 
donde serán complaciiios 
sin que les cueste un ochavo.

S eflcercan  dias de prueba: 
peligran las libcriades: 
por lo que pueda venir 
el ojo al Cristo y . . . .  a*’fi’epareíi.
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